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\< îni. 45.
JUEVES 15 DE ENERO DE I8f.3.Liis mimrroR drl aíio forman un tomo <Ip mas ri- liK) |i;iKÍ.ias lio aliiinil mip Icrtura y preriasos Rianacios ron una el.í.intr-cubiertu. 4  CUANTOS EL NUMERO.Se publica todos los Jueves y se remite á provincias rl mismo rtia. Se vende en los puntos de suscriclon

Tomo 1,
PRECIO DE SUSCRICION.

Madrid  un arto 21 r s . , seis meses I.V— Provin­
c ias un año 2ti r s . , seis mo.ses 11.— Kstranjbko 
Cuba y Puerto-H icu un año JMI rs.

S U M A R I O .
Los vi.UKs Y DEScuRR’MirsTos OFOctuF cos fC o n r lu i^ io it.)  

—L.i ri hli .ac i l  j ovi ho ( La vuki .ta 
DE!. PERKUHISO. por J — l.l.s CAFE-. KN AROKI., piir Ho 
Zl't. —Los RRIUniilS V n.TiMOS aSiis ÜE iniN Al.VMlO IIK 
l.i'NA, pul- Florriirio  J.iiier.— Vii.LiRciins vikjos. por 
Jusu (loiizali'z de T cja ila ,— IIeju clks.— ¡Si Yu m :ii\  
NiSitl por .\iilonio Vidal y llotiiiui;o.—Püksi.a a .'Tigua. 
— teiCRMI.V.— [’eNSAíIIIXTUS —BlÜLIOCRlFIA.

argo de la

LOS VIAJES Y DESCUBRIMIENTOS
GEOGRÁFICOS.

(CONCLUSION.I

El tercer viaje do los liolandoses alrededor 
del mundo, tuvo lugar de 1615 á 1617, y f.ic 
ticciio ptir Jacfiho Lemaire y Guillermo Cor- 
ntlifron Schonten’; descubrieron el e.síreclio 
de Lemaire, la isla de Rarnevclt, el cabo 
noorii y una multitud de islas á lo larg 
co.'ta septentrional de la Nueva Guinea.

En losarlos 1623 y 1626, Jacobo 1‘Hermite 
y Gliaen Hiigens Schapenliam, dieron también 
la vuelta al mundo.

Guillermo Dampier dió tres veces la vuelta 
del mundo desde 1679 á 1711; descubrió la 
jsla de Ba-Sclii, la bahía del ferro-mariao, en 
a costa Noroeste de la Nueva-Holanoa, Nueva- 

•nanda, Nueva-Brelaña, la costn septentrio­
nal de la Nueva-Guinea y muebas islas pe­
queñas. ^
. El napolitano Juan Francisco Gemelíi Carre- 

ri, hiz() un viaje notable de 1693 á 1698. Re- 
corrid á pie toda Europa, el Asia Menor, Egip­
to, Libia , Arabia, Persia y el Indostan; fue á 
iioa y á Golconda , Cauton, Nankitig, Puking 
» acao, embarcándose allí para Manila y desde 
in para Acapulco; esploró Méjico y examinó 

ijis pirámides de Tczcuco; pasó á Vtracruz y 
J, la Habana , y desde este último punto vino á 
^aoiz, recorriendo después á pie toda España 
y la f  rancia meridional hasta Génova, donde 
Se embarcó para volver á Ñapóles.

1708 hasta 1744 diferentes marinos 
y Irlandeses, lucieron una

nililud de viajes alrededor del mundo en ios

cuales tuvieron lugar varios descubrimientos, 
sirviendo además estos viajes pnm conocer me­
jor los paise.s descubiertos anleriorniente.

El comodoro Juan Byroii con el capitán Mo- 
nat, dió la vuelta al mundo de 1704 á 1766. 
En este viaje descubrieron las islas del rey Jor- 
je , la llamada Dissappoiiitmet, la l'amadá Dan- 
g -r y la de Ryroii.

Del año 1760 al 1768 tuvo lugar un viaje de 
descubrimiento, hecho jior el francés Luis Aii- 
Imiio Büugain.ille en compañía de Cornmer.^on 
y Vernon. En el mismo año se verificií el viaje 
alrededor del mundo , del capitán Samuel Va- 
llis, que yendo iin poco mas al Siul que Bou- 
gaiiiville, descubrió las islas Carlota , Egmonf, 
Glouci.ster, Cumberland , Príncipe Enrique 
Guillermo, Satiuders, lord IIowos, Wallis y 
Sc'Ila. Al niisino tiempo que Wallis, el inglés 
Felipe Carteret dió la vuelia al mundo y lialló 
la isla de Pitcairn , la isla dc0.snabruck , algu­
nas del archipiélago de la Sociedad, algunas 
de las del grupo de Salomón , el canal de San 
Jorge y las islas del Almirantazgo.

De 1768 á 1771 liizo el célebre Cook su via­
je alrededor del mundo. D scubrió la Nueva- 
Zelandrt y dió su nombre al estrecho que ia di­
vide ; descubrió también el estreciio que separa 
la Nueva-lloliiüda de ia Nueva Guinea , y re­
gresó á Inglaterra para volver á salir de allí en 
una espedidon al círculo polar antartico , lle­
gando basta los 60” de latitud en medio de un 
peligro constante basta que volvieron al cabo 
de_ Buena-Esperanzn después de iiaber eslaiío 
veinte y odio meses en el mar. Durante su au­
sencia se hahia hecho una tentativa de investi­
gación del mar ártico, pero no tuvo resultado 
satisfactorio. Un acta del Parlamento ofrecía 
al que descubriera un paso del mar del Sud al 
Atlántico un premio de 2,000 libras esterlinas, 
y 5,000 mas si este pa<o estaba 1” mas cerca 
Sel poli). Cook emprendió esta espediciun y 
partió con dos buques en junio de 1776. Es- 
pbiró primero las islas descubiertas por Marian 
y Kergiielen ; visitó después la Nueva-Holan- 
áa , la Nueva-Zeliinda y las islas de la Sociedad

y descubrió las islas del archipiélago á que dió 
su nombre. Hácíj el año 1776 se dirigiií al Nor­
te y en marzo de 1777 llegó á la costa de Amé­
rica , navegando á lo largo de la misma liúcia 
el tísirccliü de Beliriiig y creía haber alcanzado 
el objeto de sus deseos, cuando súbitamente se 
vió rodeado de liielo. Entonces se dirigió bácia 
el lado del Asia para con inuar á lo largo de la 
costa de la Siberia , pero también iiqui se vio 
obligado á volver a íras; en una de sus espedi- 
cioues bailó las islas Sandwicli. Después de ha­
ber desembarcado en Owailii, donde se prove­
yó de todo lo necesario, trató de navegar ha­
cia la costa de Kamchatka, pero un viento 
contrario le obligó á volver á Owaílii, los na­
turales del ptis se mostraron li .sliies y le ro­
baron una lancha; para obligarlos á que se Ja 
devolvieran , Cook quiso dirigirse al jefe de la 
is la , pero habiéndole insultado uno de ellos, 
Cook, encolerizado le disparó un tiro; enton­
ces los naturales se arrojaron sobre é l, matán­
dole, como también á otros cuatro de sus gen­
tes ; su cadáver fue Injcho pe.lczos y la tripu­
lación no pudo recoger mas que algunas partes 
de é l ; esto sucedió el 14 de lebrero de 1779 

En el ano 1783 el inglés Enrique Wílson dió 
también la vuelta a! mundo; á él se le debe un 
conocnniejito mas exacto de las islas de Pclew.
_ En el año 1785 el marino francés JuanFran- 

cisco Galaup de Laperouse se dió á la vela con 
los buques Astrolabe y Boussole para hacer un 
viaje alrededor del mundo, pero desde que en 
febrero de 1788 salió de Botang-B.iy no se vol­
vió á saber mas de él. El gobierno francés ofre­
ció 10,000 francos al que diera noticias ciertas 
acerea de él y además envió en 1791 una es- 
pedicion mandada por EiUrecasteaux para ave­
riguar su paradero; pero Jas primeras noticias 
que ha habido de é) han sido en 1826. Un ca­
pitán inglés llamado Dillon, que llegó co i su 
buque á la isla de Tucopia, encontró en poder 
de un marinero prusiano qiie estaba en el país, 

^ X  ̂ que indicaban haber pertene­
cido á la espedicion de Laperouse , y que este 
marinero Jiabia obtenido de los naturales de la

iíl
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isladcMaiicoIo. LaCompañíade las ludias orien­
tales envió allí á Dilloii que desembarcó en diclio 
punto en octubre de 1827 y bailó entre los na­
turales, gentes que hablan sido testigos pre­
senciales del naulragio de los buques franceses 
en la costa Sudoeste de la isla. Dillon recibió 
en 1820 e! premio ofrecido por el gobierno 
francés, Dumont d‘ürville que visitó estos paí­
ses en 1828 iialló en ellos cañones franceses y 
otros restos de la espedicion y levantó un mo­
numento ó la memoria de Laperouse y de sus 
compañeros.

De 1789 á 1793 el español Valdés, acompa­
ñado lie Malaspina y del naturalista aleman Ta- 
deo Honke, dió la vuelta ai mundo. De 1790 
:l 1792 la dió también el comerciante francos 
Estéban Marciiand; en su viaje descubrió la 
isla á que dió su nombre, las islas de Baux ó 
Nakaliiba, Maesey Chanal y una multitud do 
puertos y bahías en la costa Noroeste de Amé­
rica.

De 1791 á 1792 el capitán Edwards hizo un 
viaje alrededor del mundo, en el que descubrió 
algunas islas. De 1800 á 1804 tuvo lugar el 
gran viaje cionlíftco de Alejandro Humboldt y 
de Boupland, los cuales recorrieron toda la 
América y suministraron una multitud de da­
tos V noticias importantes para las ciencias.

El viaje del inglés TiirnWll de 1800 á 1804 
.sirvió para conocer mejor la Nueva Gales del 
Sud y las islas de Sandwich.

De'1803 ¡á 1800 se vcrilicó el primer viaje 
hecho por los rusos alrededor d'-l mundo; este 
viaje le liicieronKriisenslern, Bellinghausens, 
los dos Kotzebue, Lisanskoy, Horner, Tlle- 
.sius y Langsdorf; en él descubriero i las islas 
do Oi-loff. Las Marquesas, el estrecho de San- 
gaar y otras varias islas fueron esploradas cien- 
lídcamenlc y d.idasó conocer mejor. De 1813 
ú 1818 tuvo lugar otro viaje hecho por órden 
del gobierno ruso alrededor del mundo. Esta 
cspedicio;) iba dirigida por el capitán Otón de 
Kotzebue, que nueve años antes liabia acompa­
ñado á Krusenstern en su viaje. El objeto de 
esta espedicion, para la cual se le dió el buque 
Rurik, era el conocer mejor ios descubrlmiiii- 
tos lieclios en los siglos XVII y XVÍIÍ por los lio- 
landescs en el Océano Pacilico y buscar un paso 
al Nordeste en las cercanías del estrecho de 
Behring. Llevaba Kolzebiic por compañeros á 
Schichuiareff, Sachariu, el naturalista Giiamir- 
ro, Wormskiokl, Escliliolz y Clioris; descubrie­
ron una imiUitnd de grupos de pequeñas islas á 
los que dieron las nombres de grupo dc^Rumian- 
zoff, grupo de Spiridoff, e tc ., ele. Kotzebue 
hizo su tercer viaje en 1823 y en él descubrió 
tres islas á las que, dió los nombres de Billing- 
shaiiso y Korduloff, que eran los de dos de sus 
oficiales y de Predpoiíalje, que era el de su bu­
que. En su segundo viaje liabia dado su nom­
bre áim  esirecho. KoUebue llegó á Kronstadt 
de vuelta de su tercer viaje, el Iti de julio 
de 1826. , , ,

De 1817 á 1820 hizo un viaje alrededor del 
mundo el marino francés Freysinet; el objeto 
principal dé este viaje era estudiar el magne­
tismo terrestre y conocer bien la figura de la 
tierra.

El francés Duperrey dió la vuelta al mundo 
do 1822 á 1823 en unión con Dumont d’Urvi- 
11c, Lesson y otros, descubriendo la isla de 
Ciermonl-Tonrierre y otras varias.

E! primer viaje que lian hecho lo.s prusianos 
alrededor del mundo, tuvo lugar de 1822 
á 1824 , bajo la dirección de Harmsen.

En 1824 el ruso Tcliistiakoff dió la vuelta al 
mundo.

Dumont d’Ürville iiizo su segundo viaje 
del 1823 á 1828.

De 1823 á 1834 se verificaron tres viajes al­
rededor del mundo, heclios por marinos pru­
sianas. Dumont d’Ürville liizo su tercer viaje 
alrededor del mundo de 1837 á 1840; en él 
descubrió la mayor parte de la Australia.

El comodoro WiHces, de los Estados-Uni­
dos, hizo un viaje alrededor del mundo de 1838 
á 1842.

De 1843 á 1847 tuvo lugar un viaje alrede- 
d (ir del mundo , hecho por el marino dinamar­

qués Steeii-Bille , en la fragala Galatea. El ca­
pitán sueco Virgin, hizo también un viaje alre­
dedor del mundo eu la fragata Eugenia, de 1831 
á 1833.

En 1832 la corbeta Ferrolana emprendió un 
viaje alrededor del mundo por cuenta de nues­
tro gobierno, habiendo vuelto después con toda 
felicidad.

E! ultimo viaje que se lia hecho alrededor del 
mundo, ha sido el efectuado por la fragala No­
vara por cuenta del gobierno austríaco; este 
viaje empezó el 30 do abril do 1837 y terminó 
con toda felicidad.

La España, que de nuevo entra en una épo­
ca de protección para las artes y de apogeo para 
las ciencias, ha enviado una comisión científi­
ca á recorrer y estudiar los mares y países del 
Pacífico, y es de esperar que mas adelante, 
desarrollando en major escala estos trabajos, 
liará efectuar por personas competentes y por 
cuenta de su gobierno un nuevo viaje cieiilílico 
alrededor del mundo.

CARDILLAG EL JOYERO.
( CONTINUACION.)

Desde hoy en adelante, dijo Desgrais ar­
queando las cejas, Vuestra Escelencia puede 
llamarme loco y visionario si quiere; pero lo 
que he referido es la pura verdad; yo me que­
dé mirando fijamente á la pared, cuando llega­
ron algunos de la patrulla y con ellos el mar­
qués de La Pare que habla recobrado sus sen­
tidos y que venia con espada on mano. Tenía­
mos nuestras antorchas encendidas y examina­
mos el sitio con el mayor cuidado, pero no se 
lialló en é!, ni puerta, ni ventana, ni abertura 
de ninguna clase, era una pared de piedra 
fuerte y dura que daba á un patio pertene­
ciente á una casa, en la cual vive gente que no 
puede infundir la mas ligera sospecha. Aun hoy 
mismo á la luz del dia, he examinado todns 
los lugares con el cuidado mas escrupuloso , y 
no li iy duda alguna de que es el mismo de­
monio el que se burla cíe nosotros de este 
modo.

La narración do Desgrais fue bien pronto 
conocida de todo París. La imaginación popu­
lar estalla ilena do hecliicerias, de encan­
tos, etc. atribuidos á La Voisin, La Vigoreux 
y otro - discípulos célebres de Le Sage, y como 
el populadlo está siempre dispuesto á creer en 
lo maravilloso lo ipie Desgrais liabia dicho en 
mi momento de exaltación circuló por toda la 
ciudad como una relación que no era mas que 
la verdad pura. Todos clecian que Lucifer 
mismo estaba pi'otegiendo en este muii lo á los 
malvados mortales que le habían vendido su 
alma y como era de esperar la narración de 
Desgrais recibió algunas adiciones y dió mo­
tivo para que se escribiera una especie de no­
vela popular impresa después con un frontis­
picio que representaba al jefe de policía mi­
rando con asombro á un demonio repugnante 
en el acto de desaparecer imndiéndose en la 
tierra ante sus ojos asombrados. Este libio 
bastó por sí solo para aterrar a! pueblo y aun 
para quitar el valor á los vigilantes nocturnos 
que durante la noche iban por las calles ater­
rados y sin aliento, cargados con reliquias y 
empapados, por decirlo asi, en agua bendita.

Argenson conoció bien pronto que el Irib i- 
nal llamado cámara ardiente había perdido 
completamente su carácter, y por lo tanto, re­
comendó al rey el establecimiento de un nuevo 
tribunal de justicia destinado esclusivainente 
á descubrir y castigar á los autores de estos 
asesinatos lieclios á media noche; pero el rey 
sabiendo que había dado ya demasiado poder á 
aquel tribunal, y lenic.i(Ío horror á las inme­
morables ejecuciones que se vela oblig.uio á 
autorizar por ei sanguinario La Regnie, re­
chazó semejante proposición; mas como quie­
ra que sea, era necesario formar algún otro 
plan para hacer que el rey accediera á ello. 
Luis XIV acostumbraba á pa.sar una parte de 
la iioclie en las liabitacioiies del marqués do

Maínlenon, donde solia tener sus consejos de 
ministros hasta una hora muy avanzada; en 
conformidad con esto, un dia le presentaron 
una composición poética, dando á entender 
que era obra de varios amantes poco atrevidos 
que se quejaban de que aun cuando la galan­
tería dictaba que se hiciera algún rico pre­
sente á su dama favorita no poclian ahora lle­
varlo á cabo sin arriesgar sus vidas en la em­
presa. No liay duda, decían en la composición, 
que es un placer tanto como una obligación, 
el luchar contra cualquiera peligro, por causa 
de una mujer bella y amada en un combate de 
caballerías, pero esto es bien distinto del co­
barde ataque de un asesino contra el cual no 
siempre se va preparado ni se tiene probabili­
dad de buen éxit.i; pero el rey Luis es la bri­
llante estrella polar de la galantería, cuyos 
rayos atravesarán la oscuridad nocturna y 
descubrirán estos crímenes misteriosos que 
lian estado ocultos durante tanto tiempo. .Ade­
más este héroe divinizado que lia vencido á 
todos sus enemigos blandirá su espada viclo- 
rijisa y como Hércules con la liidra de Lerna 
ó'Teseo con el Minolauro se opondrá al hor­
rendo demonio del asesínalo que destruye el 
amor mutuo y cambia lodos los placeres ino­
centes en tristezas y lamentos sin consuelo.

Tal era el estilo absurdo y exagerado de 
esta composición, la que sin embargo no era 
peor que lo que suelen ser los poemas lieróicos 
franceses.

La composición terminaba con un panegírico 
exagerado del rey Luis, del que nada menos 
podía esperarse y que en todo caso la leerla con 
satisfacción. Esto último sucedió a-i efectiva­
mente; el rey la leyó en voz alta á la marque­
sa de Maintenon y despnes con una sonrisa de 
buen humor la preguntó qué pensaba de aque­
lla petición.

La marquesa que guardaba siempre uní 
gravedad decente de conducta y que tenia al­
gunas pretensiones (aupque sin razón) de ser 
una mujer de piedad y devoción contestó que 
sin duda aUuna debía hacerse todo lo posible 
para tratar de descubrir á.los ladrones y ase­
sinos y darlos el castigo merecido, pero que 
en cuanto á esos libertinos, que según su 
propia C'rmfesion se esponian 'á los peligros 
yendo furtivamente y en la oscuridad, no 
creía que mereciesea una protección especia!. 
El rey no quedando satisfecho con esta res­
puesta vaga, dobló el papel y estaba á punto 
de devolverle á su secretario de estado que se 
liallabiescribioodo en la liabitacion contigua, 
cuando sus ojos se fijaron casualmente en 
nuestra lieroiua la señorita de Scuderi,que 
estaba sentada no lejos de la marquesa. Diri­
gióse , pues, á ella y la sonrisa que habla des­
aparecido de su rostro se presentó nueva­
mente.

—La marquesa, la dijo , ha determinado no 
apoyar los pasos que dan nuestros jóvenes ga­
lantes y no quiere hallar razón alguna para lo 
que ella considera prohibido; pero yo apelo á 
vos, señorita, como poetisa, para preguntaros 
cuál es vuestra opinión respecto á esta compo­
sición poética.

Un ligero rubor semejante al crepúsculo de 
una tarde nublada coloreó las pálidas mejillas 
de la señorita de Scuderi, que levantándose 
respetuosameiUe de su silla contestó haciendo 
una profunda cortesía y con los ojos bajos.

— El amante que teme ó los ladrones es in­
digno del amor.

El espíritu caballeresco de estas pocas pa­
labras convenia admirablemenie á la disposi­
ción (le Luis XIV y borró en ei momento de 
su imaginación todas las prolijas digresiones 
del poema; sus ojos brillaron y esclamó con 
viveza:

—¡Por San Dionisio! señorita, habéis dicli') 
la verdad. No se debe (iietar ninguna ciega 
ordenanza de justicia que liieraal inocente al 
mismo tiempo que el culpable y que sirva de 
protección al cobarde. Diremos á Argenson y 
á La Regnie que cumplan su deber lo mejor 
que puedan, pero no nos ocupemos mas de 
esto por nuestra parte.
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Volvamos á nueslra hisloria después do esta 

tarea iligrosinn ; todos los horrores ile este pe­
ríodo lleno de aventiirns pesaban sobre la ima­
ginación (le Martiniere, cuando á la mafiana 
siguiente contó á su señora todo lo que habla 
siicedíiio la noche anterior, y con miedo y 
ipnibl r la entregó lo misteriosa cajita. Tanió 
ella como Baulisia, qno eslaba pálido como un 
muerto en un rincón do la habitación dainio 
vueltas á su gorra que tenia en la mano, se 
qiiwlaroii eii aquel momento casi mudos de 
terror. Suplicaron encarecidruncnle á su se­
ñora que de ningún modo abriera la cajita 
sin tomar todas las mayores precauciones po­
sibles.

—Sois b'en pueriles ambos, los dijo con 
calina la señori'a de Scinleri pesando la ciijila 
en su mono; esos mismos asesinos de las ca­
lles sabim lambíon como vos y como yo, que 
no soy i'ica y que no tengo en mi poder ningún 
lesoro que valga la pena de cometer un asesi­
nato para adquirirle. Creéis que atentarán 
cmitra iiii vida, pero pensad b icn ,¿á  quién 
podria importarle la muerte de una anciona 
(le 73 años que jamás tuvo enemistad ni re- 
sentirnieiiiocontra ningún mortal, esceplocon­
tra los ladrones y perturbadores de paz de sus 
propias novelas? De una persona que no puede 
escitar envidia alguna que no tiene mas mé­
rito que el componer versos muy mediocres, 
que lio tiene ninguna lierencia que dejar á su 
muerte escepto los trajes de una anciana sol­
tera que tenia (lue presentarse eu ja c(3rte y 
una docena de libros de cubierta dorada. A 
decir verdad, Marliniere, podéis describirme 
á este ln>mbre con los colores mas terribles 
que podáis inventar, pero por mi parto no 
puedo creer que tenga ninguna intención ma­
la. Asi, pues...

Al decir estas palabras se preparaba á abrir 
la caja; la Marliniere (jue no lenia duda al­
guna de que su contenido estaba envenenado, 
dióun paso hacia atrás, y Bautista, lanzando 
una psj)ecie de gemido cayó casi de rodillas 
cuando viii que su señora penia el dedo sobre 
una especie do betón de acero que lenia la 
cajâ en vez de cerradura, y haciendo un pe­
queño ruido quedó abíeria. ¡Cuán asombrada 
quedó la señorita Seuderi cuando vió brillar 
en el forro de terciopelo encarnado do la ca­
jita un magnífico collar hecho de las piedras 
mai raras y preciosas, delicadamente engas­
tadas en oro y un par de brazaletes de la misma 
clase!

La señorita de Seuderi cogió el collar y se 
puso á considerar su delicaiio trabajo mientras 
la Marliniere, que babia cobrailo valor, estaba 
mirando los brazaletes y diciendo que ni la or- 
gullosa duquesa de Monlespan poseía semejan- 
le.s adornos.

Pero ¿qué es esto? dijo su ama ecliando de 
ver un pequeño billete muy doblado que babia 
entre las joyas. ¿Qué dirá esta carta? Al iJecir 
e.sló cogió el billete creyendo hallar en él al­
guna e.splicacion del misterio, pero apenas le 
hubo leído cuando le dejó caer; cruzó sus ma­
nos Consternada y casi desmayada, se recostó 
en el respaldo de su silla. ¡O ii, que inmito! 
esclamó, ¿me debía estar reservada la recon­
vención para una edad avanzada por haber 
procedido con la ligereza de una joven ¡mpi u- 
deni-? ¿H,iy, palabras dicíias en broma á las 
que pueda dar^e tan terrible interpretación ? y 
ye qtie desde la infancia hasta el momento 
presente, he sido costante en lodos los ejer- 
eicios de devoción y de deber, he de ser mi­
rada casi como cómplice de esta diabólica cons­
piración?

La señorita de Seuderi tenia puesto el pa- 
nue.o en lo.sojosy .sollozaba tan violentamente, 
que Marliniere y Bau i-ta se hallaban confun­
didos y no sabían absoluiaineiitc que hacer.

por fin, cogió el billete, en cuyo 
estaban escritas esla.s-palabras:

«Ll amante que teme á los ladrones, es ¡n- 
( igiiu del amor.» El resto del billete decía lo 

guíente: «Señorita: Tened la bonclacl de

aceptar las Adjuntas joyas que os envían algu­
nos amigos desconocidos, Desdo hace poco he­
mos caído en un gran peligro por una intole­
rable persecución, aunque nuestro delito no es 
mas que el de poner en práctica los dereclios 
naturales de los fuertes so' re los débiles, nos­
otros nos apropiamos tesoros, que de otro modo 
serian malgastados indignamente; por vuestro 
acierto y pnr vuestros talentos nos hemos sal­
vado de la suerte que nos esperaba. En prueba 
de nuestro respeto y de nueslra gralitiul, os 
(■nviaraos este collar y los adornos que le acom­
pañan,queaiinqueináígiio de vo.s, son los obje­
tos de mas valor que hemos encontrado desde 
hace muclio tiempo. Confiamos en que no nos 
retirareis vuestra amistad y buen recuerdo.

))L0S INVISIBLES.')

¿ Es posible, dijo la señorita de Seuderi, des­
pués de liaherse repuesto en ¡dgiin modo, que 
baya seres humanos capaces de seguir un sis­
tema tan infame de m:ddad y de de|)ravacion? 
En este momento, el sol, cuyos rayos penetra­
ban al través de las cortinas de seda encarnada 
do la ventana, bañaba las joyas que yacían so­
bre la m esa, las cuales resplandecían con 
aquella luz de un color oscuro. ILibiéndolas 
mirado casualmente, la señorita de Seuderi 
mandó á su doncella (jue'quilara de allí aque­
llos terribles objetos que se presentaban á su 
imaginación como manchados coa la sangre de 
algunas personas asesinadas. La doncella, des- 
pites (le haber puesto las joyas .en la caja, era 
de Opinión, que lo mejor seria entregárselas a 
ministro de Policía y darle cuenta detallada de 
la visita I oclurna áel jóven y de cómo bal)ía 
dejado la cajita en la casa. La señorita de Scu- 
deri se levantó y empezó á pasearse arriba y 
abajo por su cuarto, reflexionanclo acerca de lo 
cjue convenia hacer en este caso; por último-, 
liamiá á Bautista y le dió órden de que fuera á 
buscar una silla de manos, y al mismo tiempo 
(lijo á su doncella que la vistiera lo mas pronto 
posible, porque su intención era ir á ver direc­
tamente á la marquesa de Mainíenon. En con­
secuencia de esto'fue llevada efectivamente á 
casa de esta señora en el niomenfoen que, 
como esperaba la señorita de Seuderi, estaba 
s()Ia en su habitación. No necesitamos decir 
que esta última llevaba consigo la cajita.

La marquesa debió admirarse sin duda algu­
na cuando vió á la señorita de Seuderi (que en 
otro tiempo, apesar de su edad ja  avanzada 
era el bello ideal de la gracia y de la dignidad) 
entrar en la Imbitacion pálida, confusa, cor­
tada y temblando. ¡ Por amor de todos los san­
tos! ¿qué es lo que os sucede? le'dijo, mien­
tras la pobre señorita, casi fuera de sí y pró­
xima á desmayarse, trató únicamente de llegar 
á una silla de brazos que la marquesa la pre­
sentaba. Por último, cuando ya estuvo en dis­
posición de lia lar la de.icribió con mucha elo­
cuencia el grande insulto y el inolvidable dis­
gusto que Tiabia tenido á consecuencia de la 
imprudente broma conque liabia conteslado 
en presencia del rey á la sú[)lica de los aman­
tes poco resueltos. La marquesa, después de 
oir toda la relación, fue de parecer que la se­
ñorita de Seuderi guardase profundamente en 
su corazón este suceso y que la insolencia y la 
depravación de malvados como estos iio tur­
basen jamás la tranquilidad de su noble y ele­
vada imaginación. Las joyas fueron examina­
das y apenas las vió la marquesa la fue imposi­
ble contenerse y lanzó una esolamacion de 
placer y de contento. Tomóen susraanos el co­
llar y le llevó á iu ventana donde le puso á di­
ferentes distancias para ver como brillaban las 
piedras al sol; luego se le acercó á sí para exa­
minar el delicado trabajo dei oro, admirando 
el gusto esquisito con que estaba Iral ajado 
ca 'a eslabón de la cadena. Habiendo concluido 
su examen, se volvió á la señorita de Seuderi 
y la dijo:

—¿Sabéis, señorita, que nadie puede haber 
hecho este collar y estos brazaletes mas que el 
afamado Renato Cardillac?

En este tiempo Renato Cardillac era, sin es- 
cepcion alguna, ' ' 'el mejor platero de París y

además tenia la fama de ser uno de los hombres 
mas ingeniosos y singulares de la época. Do 
una estatura mas bien baja que alta, pero an­
cho de liombrosy de una fuerza lieiriilen, te­
nia todo el vigor y la actividad de la juventud 
aunque pasaba ya de cincuenta años. Esta es- 
traña energía pareciá aun realzada por su pelo 
rojo y rizado, y por la esprr-sion resuelta de su 
rostro, y si no hubiera sido.conocido en lodo 
París como uno de los ciudadaiio.s mas honra­
dos, mas recto.s, mas liesintei osados, mas sen­
cillos y mas dispueslos á ayudar á los que se 
Irillabaii en la desgracia, eloétraño aspecto que 
le daban sus ojos hurnlidos, pequeños y bri­
llantes, podía lialier sido causa de qué se le 
imptilara cierta maldad oculia y cierta astucia.

Cardillac, como lieiiii's dirbo, no solo era 
el arlíllce mas diestro de su arte eii París, sino 
el mas notable de todos los de su época. Cono­
cedor á fondo (lo la clase de las piedras precio­
sas, sabía como manejarlas y las limpiaba con 
tal maestría, que un aderezo que miles se liu- 
biera visto sucio y casi inútil, salía de su taller 
con mas brillo que babia tenido nunca. Todos 
los trabajos que se le encomendaban los em- 
prendia con estraordinario ardor, contentán­
dose después con un precio qué no parecía es­
tar en proporción con la escelencia de su obra 
y con el trabajo que le babia costado. Noche 
y dia se estaba oyendo el martillo en su taller 
y muchas veces cuando una sortija ó un collar 
estaban delicadamente concluidos, se disgits- 
loba súbitamente del modelo- ó hallaba algo 
dudoso en la perfección de algún adorno pe­
queño, y esto era una razón suficiente para 
que lo echara por completo en el crisol y empe­
zaba de nuevo. ,

De osla manera, cada una de estas pruebas 
era una obra maestra de arle, por lo cual la 
persona que le había encomendado la obra re 
qued.bii admirada, pero llegó á ser casi impo­
sible sacar cualquier obrada sus manos. Usan­
do mil prctesios aiilazaba á sus parroquianos 
de una semana á otra y de un mes a otro. En 
vano le liacian ofertas de un doble salario, 
porque jamás admitió ni la mus pequeña mo­
neda, aparte del precio que se babia estipulado. 
Si al fin se veia obligado á ceder á la.s urgentes 
súplicas del que le liabia dado el trabajo y mon­
taba las piedras, lo liacia manifestando’sínto­
mas de disgusto y aun de furor implacable, 
especialmente si tenia que poner algunos obje­
tos (le gran valor, lo que en oro y piedras pre­
ciosas, por ejemplo, podían importar algunos 
miles (ie luises de oro. liii estos casos se sabia 
que era muy frecuente el verle correr y dar 
patadas por fas calles maldiciendo y acusándo­
se á sí mismo, á la profesión y al mundo ente­
ro. Si 011 estos momentos encontraba por ca­
sualidad á alguno que le tiraba do la manga y 
le decía: Renato Cardillac, quiero que me ha- 
goisun liermoso collar para mi novia, ó braza­
letes para mi amante ó cualquier otra cosa por 
el estila, entonces se volvía bruscamente y sus 
ojos brillantes pareejan preguntar, ¿qué que­
réis? si el que le hablaba sacaba entonces al­

una cnjila y le decía: ((aquí hay algunas pie- 
ras preciosas; tal vez no sean mas que cosas 

comunes y no Iiaya ninguna muy buena, poro 
eii vuestras manos, soñor Cardillac...» Este no 
le dejaba concluir de hablar, le quitaba la caja, 
sacaba las piedras, que á veces eran efectiva­
mente de poco ó de ningún valor, las poiiia al 
trasluz y esclamaba con vehemencia: <(¿cómo 
decís que son cosas comunes? Ue ningún mo­
do; buenos rubíes, esmeraldas finas; dejád­
melas, y si queréis abonarme su precio, yo 
añadiré algunos diamantes á lodo y brillarán 
como el mismo sol en-los cielos.» El que que­
ría la obra le contestaba desde luego: «Maese 
Renato, lodo lo dejo á vusslra discreción y os 
pagaré lo que me jiidais.» Entonces sin repa­
rar eii si la persona que le hacia el encargo de 
la obra era un hombre rico ó un hombre do 
alto rango, Cardillac te abrazaba con el mayor 
ardor diciendo que era otra vez completa­
mente feliz y que la obra estaría concluida ú 
los odio días.

(Se conlinuará.J

I SI
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LA VUELTA DEL PEREGRINO.

El lipo del peregrino se está perdiendo rápi- 
daineiue en Europa. Creaciun de la fé religio­
sa , ella fue la que príimovió las cruzadas, la 
que llevó á todas parles el entusiasmo por los 
lugares sagrados, cuando con la narración de 
los sufrimientos de los peregrinos crislianosen 
Palestina, hicieron pensar á los principes de 
Europa en la conquista de la Tierra Santa. 
Otras perégrinacioues se liaciun áKoma.áSan- 
tiago y otros puntos, ya con un íiii puramente 

• piadoso, yapara cumplir con algún voto so­

lemne. El peregrino salía de su casa general­
mente solo y caminaba á pie siempre sin dine­
ro , hospedándose donde le ofrecían hospitali­
dad , llevando una vida de espiaciou ó peniten­
cia. Su regreso era celebrado con entusiasmo 
por la familia, por los vecinos, que veiaii en el 
peregrino un hombre singular poseedor de co­
nocimientos que ellos no tenían. Y en efecto, 
los viajes enseñan además de crear un fondo de 
noticias que ofrecen grande interés á los oyen­
tes sencillos é inexpertos de los pueblos.

Hoy no se peregrina, lioy se viaja. Al pere­
grino déla edad media, lia sucedido el viajero 
del siglo XIX; que entra en uu wagón con un

saco de noche en la mano, y allí duerme y en- 
me y está abrigado, aunque le lleven al confín 
del mundo. Asi se visitan hoy todas las catedra­
les de Europa, asi se conocen todas las basíli­
cas, todas las ciudades, lo mismo de España 
que de Francia, de Italia, de Alemania y de 
Husia. ¿ Queréis ir á la Palestina? Pues en los 
principales piiertosde mar encontrareis buques 
de'vapor magiiílicos, con lujosas cámaras, con 
adornos de cristal y de bronce dorado á fuego, 
con vajillas de plata y de oro, tapices y alfom­
bras ; vapores que os llevarán á la Tierra Santa 
con la misma molicie y comodidad que si vivié- 
seis en un palacio. Y todo por muy pocodinero,
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l á  vuelta del peregrino.

como podéis ir luego á Lóndres, áViena, áSan 
Petersburgo ó á Conslantinopla, gastando solo 
lo que os convenga.

Todavía, sin embargo, se ve algún peregri­
no do la escuela antigua, imitando las costum­
bres y los propósitos de los verdaderos jiere- 
grinos.

Un dia , hace algunos meses, regresaba á la 
población de Caldas de Moinbuy de un santua­
rio cercano, allí muy célebre.—¡ Dios os guar­
de ! me dijo eii el camino nn hombre de luenga 
barba, con capa llena de cundías, cruces y es­
capularios. Llevaba en la mano dereclia el caya­
do con una pequeña calabaza, símbolo Bel

peregrino.— Buenastardes— contosté, y ca­
minando juntos entablamos la conversación si­
guiente:

—¿Venís de muy 1-jos?
—Sí, vengo de Santiago de Galicia y de 

Monserrate, voy á Francia, para recorrer los 
principales sanliiarios, como he recorrido todos 
los de España, y después lenniiiaré mi pere­
grinación en Roma.

— Yá Jerusalen ¿no vais?
—No pu’-do: mis votos terinman en Roma.
—Llevareis algún dinero,-alguna carta de 

recomendación...
—Nada absolutamente.

—Pues aceptad estos veinte reales, dije yo 
alargándole mi mano con una moneda da 
[data.

—No puedo, contestó.—Muclias gracias.
—A lo menos dormiréis esta noche en la 

misma casa de baños en que yo me hospedo. 
Nada pagareis. Los dueños son muy amables, 
y además... yo cubriré vGestros gustos...

—No puedo , interrumpió el peregrino con 
emoción vivísima.

—Me intereso por-vos, añadí. P o r q u e  veo 
cierta poesía en vuestra misión de peregrino-

— i Ali! buen hombre, contestó; vos no co­
nocéis las espinas que lleva mi corazón. Nada
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son mis votos en comparación de lo que los lian 
¡iroiiiovido. He de andar á pie, s n  entrar baio 
otro tedio que el de los santuarios, no puedo 
admitir dinero, ni [ledirlo, ni comer en mesa 
alguna, ni desnudarme, ni dormir sim en el 
suelo, y aun esto fuera de las poblaciones... 
por esto no admito vuestras generosas ofertas.

—Entonces os mandaré dar de comer. En­
trareis en la cocina de la'casa de baños...

—No puedo... solo admitiré un pedazo de 
pan. En cuanto á bebida en todas partas me 
ofrece Dios arroyos y fuentes de agua pura y 
cristalina.

Llegamos en esto á la población, pero el pe 
regrino dejó que me adelantara. Cuando pasó 
por delante de casa Liovel ya me encontró en 
ia puerta y recibió medio pan que le alargué 
con cariño.

—Ya que tanto os interesáis por 
mi, cuando regrese de mi peregri­
nación os escribiré si me decís vues' 
tro nombre... pero no intentéis ja­
más conocerme ni buscar mi para­
dero... Mi historia es una historia 
terrible... Mi espiacion terminará 
eii Roma.

—Si queréis saber -íni nombre, 
contesté, guardad esta tarjeta entro 
el forro de vuestra capa... .\dios...
La Virgen de los Itemedios os guie.. 
y os devuelva á vuestra patria.

La novedad del traje llamaba ya 
la atención entre los Iraiiíeuiitcs. Al­
gunos bañistas se acercaron y me 
preguntaron con esa ruda franque- =-
za catalana qué me decía aquel ’ §
nombre.

—Que va á Roma, contesté, 
mientras el peregrino se alejaba di­
rigiéndose liácia la salida de la po­
blación , porque la noclie se ecer- 
caba, y sei;un uno de sus votos... 
tenia' que dormir en despoblado!

No me acordaba ya de este episo­
dio cuandouiia carta franca de por­
te y sello de *, me dijo lo siguiente:

—uEl peregrino ha vuelto al se- 
no de su familia. La espiacion lia 
traído la felicidad. Otro dia sabréis 
ñu historia. No me busquéis, pues 
l«ra vos debo ser todavía—El pere- 
Bniio,»

Indudablemente, por medio del sello de cor­
reos, otro mas curioso que yo comenzaría á 
indagar, y no pararía hasta conocer la historia 
y el nombre dcl peregrino. Pero siendo su liis- 
loria terrible, ¿ con qué derecho arrancaríamos 
á ese liombre sus secretos? Si sucediese i'tra 
cosa, si él mismo me reliríese algún dia lo que 
llama historia terrible, quizá algún drama de 
familia ó episodios de nuevo hijo pródigo, en­
tonces nos apresuraremos á darlo á conocer en 
las columnas de este periódico.

J*

LOS CAFES EN ARGEL.

Hemos contado en Argel hasta sesenta ca­
fés establecidos por habilaiUes de ia ciudad;

y

Pon Alvaro de Luna.

pero entre ellos solo cinco ó seis merecían fijar 
la atención del observador: los otros estaban 
generalmente establecidos en agujeros que no 
tenían seis pies eii cuadro. El mejor de todos 
estaba situado en la calle de la xMarina, no le­
jos de la mezquita; se cuinponia de varias ga­
lerías estrechas, pero muy largas, sostenidas 
[lor columnas de mármol, y guarnecidas de 
banquetas de mamposleria á los dos lados, cu­
biertas con esteras de junco. Hácia la calle de 
la Marina, había una salita cuadrada, abierta, 
en el centro, de la cual brotaba un surtidor de 
agua. El laboratorio se huHabu en el centro de 
la galería: era una cocinilla oscura, de cuatro 
pies de ancho, en la cual había un horno don­
de se hallaban colocadas dos grandes cafeteras 
de hoja de lata, en que se hacia el café, mien­
tras otras tres pequeñas maiitenian caliente, 

6erca del fuego el que se habla de 
distribuir. A cada lado de la cocina 
hablados montones de leña bastante 
alto.s, en que liubiera podido muy 
bien prenderse fuego y comunicarse 
después á todo el establecimiento.

Los moros y turco.s venían á sen­
tarse gravemente en las banquetas, 
y poco después venia el mozo con 
una ascua para encenderla pipa, y 
una tacita de café sin azúcar, colo­
cada en otra heiia de agua basta la 

» mitad, con objeto de que se pudiera
tener en la mano sin quemarse. Es­
te café es ligero, muy mal hecho, y 
se jiarece bastante al que se loma 
en Inglaterra; por lo dfm ásno es 
caro; dan dos tazas por un sueldo.

En todos los cafés de alguna iin- 
i  porlancia, hay uno ó varios músi-
i eos desde la larde basta la noche.

Estos músicos puntean la guitarra 
haciendo gestos con ios ojos y la ca­
beza, ó tocan muy gravemente y 
de una manera fastidiosa el violín 
de dos cuerdas. Los acislentes pa­
recen escucharlos y ver sus gestos 
con mucho placer.

Los musulmanes se van al café á 
c.''0 de LiS diez de la mañana, y 
permanecen allí lodo el dia bebien­
do basta diez ó doce tazas y fuman­
do su pipa; muchas veces sin hablar 
una palabra. Algunas veces sin em-

m
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bargo se establecen conversacimies particula­
res; mucliO' juegan de dos en dos sobre Uido 
en el establecimiento que acabamos de citar, 
at juego do las dama<. Los jugadores están 
siernpro rndoados de especladoros que biman 
gran iij'erés en la partida.

R o z e t .

LOS PRIMEROS 7  ULTIMOS AÑOS
DE DÔ  ̂ ALVARO DE U > A .

1.
La juventud.

La antigua casa de los Lunas de Aragón, cé- 
lelire por • us señoríosy opulencia, dió tun ilus­
tres vástagos durante la edad mi*dia, que no 
solo contó en su seno insignes calialleros, sino 
prelados famosos como fueron los arzobispos 
Lunas, de Toledo y de Zaragoza, y ti mismo 
antipapa Beiiedic'o.'de gloriosa memori.i para 
los estados aragonesa . Ocuparon los Lunas 
elevados puestos junto á los leyes de Aragón y 
aun de Ca-tilla , ooro entre todos disli guióse 
por su comportamiento noble y desítiteresado 
don Juan Martínez de Luna , abuelo de don Al­
varo de Luna, de quien vamos á ocu(iarnos, 
pues llegando á su casa de incógnito, perse­
guido y desbaratado don Enrique, el Dadivo­
so , derrotado en la batalla de N.íjera, [¡or el 
rey don Pedro; no solo don Juan Martínez le 
ofreció sus respetos como si llegara victorioso, 
sino que vendió sus joyas y preseas para equi­
parle un cuerpo de caballería, y entregándole 
todos sus tesoros le acompañó hasta dejarle se­
guro en Francia.

Era la gratitud una de las dotes principales 
de don Enrique do Trastamara, y asi es que 
tan pronto como subiii al trono de Castilla des­
pués de la muerte en Montiel de. su cruel á la 
par que justiciero hermano, mereció el dicta­
do de Dadivoso por la manera como supo pre­
miar á sus leales servidores.

No olvidó, pues, don Enrique do pagar con 
usura los servicios de don Juan Martínez de 
Luna, que liahia llegado basta á vender varias 
villas de su señorío para mantenerle tropas du­
rante la guerra, y deseoso de tenerle á su lado 
le nombró mayordomo mayor, dánilole en Cas­
tilla los lugares de Alfaro, Jubera, Cornago y 
Cañete. Llegaron asimismo las gracias d d nue­
vo rey de Castilla , á los Iiijos del referido se­
ñor de Luna, llamado el primero.^tamliien don 
Juan Martínez, que fue alférez del infante don 
Fernando, el segundo don Alvaro, copero ma­
yor , de quien nació nuestro don Alvaro de Lu­
na, gran maestre y condestable, y el tercero 
don Rodrigo, que fue después prior de San 
Juan.

El niño don Alvaro, huérfano de padre y 
abuelo, fue criado en casa de su tio don Juan 
Martínez de Luna, con todo el cuidado que re­
quería la educación de la nobleza en e! si­
glo XV, y como era muchacho vivo, gracioso 
y desfjejailo , afable y tierno con los meneste­
rosos, respetuoso é hidalgo con los servidoresf, 
coriés y atento con las damas y cabiilleros; se 
alrapi muy pronto el cariño de lodos los que le 
conocieron. Fue su ayo Ramiro de Tamayo, 
quien supo inculcarle tan buenos priiicipio.s de 
reiigmn cristiana y preseniarle tales ej-'inplos 
de la antigua caballería, que afienas contaba 
diez añ-'S de ed.id cuando ya sabia leer y es­
cribir correctamente, doies que no [io>eian 
entonces los ricos liombres, y e.igrimia el ace­
ro, cabal-aba y v-stia ron lama gallardía y 
elegancia , que se atraía las miradas y envidió 
de los otros jóvenes, mciecii ndo el aplauso de 
los señores ancianos. Eiilouces fue ruando pre 
veyendo ya sus amigos y criados la futura su-r- 
te ’del nino don Alvaro, le pregitmaoan: vea­
mos, señor, ¿qué haréis tm  por nosotros 
cuando Dios os haga gran señor? Y el niño 
Luna tn  vez de enor«ulle.'er e con estas ala­
banzas, coniinuaba m de-io y afable con lo­
dos, procurando parecer siempre noble y ge­
neroso. A tanto llegó su afan por señalarse en 
la carrera de la virtud y de las armas, que era

entonces lo que ocupaba á todos los caballero^, 
que rogó á sus lios le enviaran á la córte del 
rey de Castilla para forraarsoon ella liombre de 
provecho , como lo hicieron en 1408, acompa­
ñándole su ayo y varios servidores, para que 
semanfuviera con el esplendor que la noble 
casa de los Lunas de Aragón r quería. Pero 
i cosa ra ra ! ob^erva un antiguo rronisla; en el 
año mismo en que el niño don 'Ivaro entralia 
en la cór'e de don Juan II de Castdla, salían 
de.slerr nlos los principa es tutores del rey que 
hasta allí habían manejado los negocio^ del rei­
no, como si fuese seña! que aquel niño debía 
colocarse < lgun dia en el lugar de poder y va- 
liii ientii qutí loilos haliian ocupado.

En efecto, las dotes singulares del niño don 
Alvaro le vaticinaron desde luego un pnrvenir 
brillante. Su ingenio sagaz y delicado, su con­
versación siempre amena, siempre dulce, siem­
pre graciosa al propio tiempo que. circunspecta, 
le señalaron enire lodos los demás niños délos 
grandes que seguían la córte de Caslilla, con 
objeto de educarse y alcanzar con el tiempo 
puestos distinguidos. Si sé trataba de danzar 
en palacio dejante del rey , que también era 
niño de pocos añus, don Alvaro de Lnna era el 
m,is festivo y desenvuelto; si se hablaba de 
trovas y lejendas, si se corrían cañasójiiga- 
ban sortijas, ó montaban caballos indómitos, 
siempre era don Alvaro el mas instruido, el 
mas ágil, el que mejor se lucia, y el que mas 
elogios mereciade los circunstantes. Al fin, de 
tales gentilezas provino lo que era de esperar, 
y fue que siendo don Juan 11 también niño co­
mo don Alvaro, se prendó de este y le cobró 
un cariño que mas parecía de liermáno que de 
rey. Nombróle su pajecito particular y no deja­
ba í|ue se apartase de su lado ni un momento; 
tenia que servirle, acompañarle á todas parles, 
y nada encontraba el niño don Juan por bien 
flecho sino lo hacia el niño don Alvaro. Pero 
como el de Luna iba creciendo con un talento 
privilegiado, y el rey de Castilla era solo una 
medianía,sucedió también que al ser hombres, 
don Juan fue rey y sostenía la corona en su 
cabeza, pero don Alvaro fue privado, fue ár­
bitro absoluto de Castilla, y sostuvo el inmen­
so peso del gobierno con sus liombros.

La escelente tutoría del infante don Fernan­
do el de Antequera, que regentaba el reino de 
Castilla durante la menor edad del rey don 
Juan el II, y las victorias que aquel príncipe 
alcanzaba sobre los moros en sus fronteras, 
manteniiin el reino de Castilla en completa paz 
y sosiego interior. Pero cuando don Fernando 
se vió precisado á pasar á Aragón á ceñir la 
diadema que le adjudicaba el derecho en el cé- 
b'bre compromiso de Caspe, entonces aparecía 
la discordia en la córte de Castilla, vaticinan­
do ruina y perdición. El paje don Alvaro de 
Luna seguid entre tanto al rey á todas partes, 
y era tanta la amistad que existia entre ambos 
jóvenes, que durante una ausencia que se vió 
¡irecísado á hacer aquel para visitar á su tio el 
arzobispo de Toledo, que se hallaba enfermo, 
se entristeció el monarca en tales términos que 
fue prei'iso escribir y rogar ahincadamente á 
don Alvaro que regresara á los pocos dias para 
devolver el bienestar y la alegría á su amigo 
don Juan 11. Y no solo .se felicitó la familia real 
por la vuelta del amigo del rey, sino que se 
complacieron todos, grandes y damas, donce­
les y .'^ervidi'res. Adoleció al poco tiempo de 
liebre el iiiho don Juan, y el de Luna no pudo 
mov(T-e de su lado ni un momento, porque el 
rey, dice un escritor del siglo XV, solo se halla­
ba bien teniendo á don Alvaro á su lado, y  no 
podía vivir sin el. Mas no se crea que tanto 
cariño diese enionces por resultado el enrique- 
cimieiuodel paje mimado: no, absolutaménte 
no. Porque se sabe que a! fallecer el arzobispo 
(le Toledo, don Pedro de Luna, que era el que 
soste iia con lujo la casa de. don Alvaro, no ob­
tuvo este dádiva alguna de parte del rey, vi­
viendo solo con la rocíon de doncel, que ora 
lo único que recibía de la real casa. Y á pesar 
de la cortedad de este sueldo, el de Luna con­
tinuó sosteniendo el boato de su persona y de 
sus servidores con notable esplendidez.

Pero siendo iii envidia un pecado que alor 
menta y me los hueso.s y entrañas de los que la 
poseen, (como dice el cronista de don Alvaro) 
y les hace dolei se de dia y de noch-' de lo-̂  lue- 
nes que Dios leparte á fns que los merecen- 
viendo algunos cortesanos que el de l.una cre­
cí.. Cüda (lia mas y mas eu (d f-ivor del rny, y no 
quería que otro le y¡^liese ni le iratnse, ni na­
die S(? portaba l I) gallardameole como aquep 
trataron de apartarle de su lado inlnganiki’ 
que jamás lia» f diado las iuirigas en lasante.! 
salas de los alcázares. Poi-íjuc en efecto, don 
Alvaro se avenlajalia á todos á pesar de su cor­
la edad. I'.l era quie i mejor danzaba, quien 
mejor sacaba el pte del boyo ( t ) ,  y quien mas 
bien caiilaba y lia'-ia todas las burlas y habili­
dades (le mozos. En la lucha , en la carrera, 
era siempre vencedor. En la caza él era e! pri­
mero en herir al puerco espin ó al oso, porque 
era muy atrevido, gran ginele y de fiieilrsy 
nervudos brazos; y á po^ar de esto veslin cnfi 
tanta eb'gancia que has a las grandes señoras 
de la córlo, tas dueñas y las doncellas de li 
reina madre, todas estaban declaradas á su fa­
vor. ¡Qué tiene, pues, de eslrano pretendie­
ran algunos nobles envidiosos apartar á ilnn 
Alvaro de Lnna de la c.'Tle de Castilla! No tar­
daba en presentárseles Ocasión propicia, cual 
fue la einbaj.td't que acompañaba á la infanta 
dona María al reino di‘ Aragón [lara desposarse 
con el príncipe don Alfonso, primogénito de 
aquellos estados, y que sucedió en el trono á 
su padre don Fernatmoel ffonesío, llamado antes 
el de Antequera. Especialmente, don Juan Alva- 
rez de Osorio, celoso del jóven don Alvaropot 
l;is tiernas miradas que olitenia de doña Inés de 
Torres, linda doncella de la reina madre, fue 
quien mas intrigó para que partiese, dando por 
escusa que asi podría ver á sus parientes los 
Lunas de Aragón , en're l'S cuales se coiitabi 
el célebre anlipapa Benedicto Xlll. Partió en 
efecto el jóven favorito siguiendo la comitiva 
de la infanta, pero la escena de despedida del 
niño-rey, fue tierna y anegada en lágrimas, 
Abrazáronse niiiigablemeule, y aunque don 
Juan (II de Castilla) solo tenia entonces diez 
«ños, conoció que le apartaban de su lado á su 
atntgo solo por envidia y sin necesidad alguna, 
y te rogó no le olvidara y regresara lo mas 
proulo posible. Sobre to lo las doncellas y due­
ñas de la casa de la reina maldicieron en sus 
corazones á los que habían intrigado para ale­
jar á don Alvaro, porque lo mismo los de la 
casa real que los de la córte, quedaron alligi- 
dos sin la gentileza y donaire que antes te­
nían.

Ta! era la infancia de don Alvaro de Luna, y 
con tales antecedentes nadie se estrañara que 
llegase á ser favorito del monarca y árbitro de 
Castilla. Don Alvaro de Luna, al llegar á ios 
mejores años de su vida. fue el rey de Castilla, 
porque el rey, don Juan II, depositando su 
conlianza en su favorito, no era otra cosa que... 
el amigo de don Alvaro de Luna.

Pero veamos el reverso de la medalla.

11.

Los últimos dias de la vida.

Se ha dicho que la vida era un libro, cuya 
fe (ie erratas se halla al (in. En efecto, ¿quién 
es cu paz (le prever los acontecimientos que ro­
dearán los últimos moment’is de nuestra exis­
tencia? Aquel que se sentaba en un trono, qui­
zá baje al sep ilcro como un miserable ii.eiidi- 
gü, y el ijue tend a la mano á los Iranseuiiles 
para obtener la subsisten'ia,acaso vea ador­
nadas sus sienes con la dia'lema del imperio. 
Terrible ej'’mplo de las vicisitudes huniHuos 
fue la vida y último fin de don Alvaro de LuoOt 
porque aquel su buen amigo que no podía vi­
vir sin é l , (|ue lloraba sus ausencias y llegaba 
con el tiempo á entregarle las riendas del gO" 
bienio; aquel don Juan que de paje habia 
vado á don Alvar" á la categoría de favorito,.' c 
gran maestre y primer ministro; cansábase de 
él, daba oido á las quejas de sus amigos,)'

(I) Juegos lie aquellos tiempos.

Ayuntamiento de Madrid
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premiaba sus dilatados servicios enviándole al 
cadalso!

Éii efecto, enemistado don Alvaro con la 
reina y con los nobles, fue preso y sometido á 
un consejo de personas que le erau desafectas, 
las cuales llamándole tirano y usurpador, le 
condenaron á muerte.

Dícese que habia querido don Alvaro saber 
de un astrólogo su fin futuro, y que este le 
contestó que tnoriria en cadalso, respuesta 
ambigua porque Cadalso era un pueblo de don 
Alvaro, pero tatnbien fue el patíbulo en que 
acabó su eslraordinaria grandeza.

Cuando se iialló en el patíbulo, dice un his­
toriador , dirigió al caballerizo del príncipe don 
Enrique que se hallaba presente, oslas pala­
bras: «Dirás á tu señor que á sus leales servi­
dores les premie de otro modo que el rey me 
premia á mi;» y examinando tranquilamente la 
escarpia en que habia de estar colgada su ca­
beza, sacó del pecho una cinla para que le 
atasen las manos, adoró un Crucifijo y entregó 
después al cuchillo su garganta. Asi acabó sus 
diiisen Valladolidesteliornbresingular, mons­
truo (le la fortuna, el cual habiendo llegadoá la 
cumbre del poder y á poseer los tesoros de la 
corona, fue victima de la imbecilidad del mo­
narca y de la íngraiitud de su ésposa, y c*n- 
lerrado de limosna en el cementerio de los 
malhechores, si bien fueron colocacjos después 
sus restos en un magnífico sepulcro.—Alienas 
falleció se manifestaron los grandes de Castilla 
mas insolentes y atrevidos, y aunque el rey, 
valiéndose de las armas y riquezas del condes­
table , quiso poner dique a su desenfrenada am­
bición, lograron hacer ilusorios sus proyectos, 
conociendo el monarca, aunejue larde, la falla 
que le hacia ia constancia, política y fino ta- 
lenlu de don Alvaro de Luna.—Pero ¡ cosa ra­
ra! en 7 de junio do 1453 era decapitado don 
Alvaro de Luna,por disposición de un con-ejo, 
y en lCo8 el consejo do Castilla le declaró ino­
cente.

Fi.onENCio Janer.

VILLANCICOS VIEJOS.

_ El año se despide entre versos: al acabar 
diciembre todo el mundo se mete á poeta ; la 
iDusa que llaman Hambre inspira renglones en 
columna cerrada al-maestro de escuela, á 
quien sirven de amanuenses sus discípulos, al 
cartero, á los reparllcores de pericjdicos, al 
portero y á otras cien clases de personas, que 
el resto del año, lo que m^nos se les ocurre es 
trepar por las escabrosidades del Parnaso. Los 
ciegos además corren por esas calles vendien­
do villancicos, y al oÍr tanta poesía ¿como yo 
que también tengo ciertos arranques de poeta, 
be de quedarme sin hablar en coplas á mis lec­
tores? Empiezo para inspirarme por buscar 
pensamientos en las colecciones de autores 
ontiguos. I Qué poesías tan sencillas y tan be- 
las encuentro! Asi dice el cancionero de 
l'beda:

Pobre nace el Dios del cielo; 
hele allí, tendido queda; 
salid, hombres á adorarle, 
pues es Dios d-i cielo y tierra.

Vereis un lloroso Ñiño 
tendido en la seca yerba,
Su cuerpo en amor bañado, 
la cara de gracia llena.

Tiene una mortal herida 
encubierta por defuera; 
tanto el corazón le pasa 
que hasta la muerte le llega.

En otra parto del mismo encuentro lo si­
guiente:

Lns ojos del Niño son 
graciosos, lindos y bellos, 
y tiene un no se qué en ellos 
que me robad corazón.

Todo el Niño está manando 
de todas parles amor, 
y de celestial olor 
suave fragancia dando;

mas sus bellos ojos son 
soles que muero por vellos, 
por tener no se qué en ellos 
que me roba el corazón.

¡ Que cosa mas sentida que esta lindísima 
canción de Lope de Vega!

No lloréis mis ojos,
Niño Dios, callad; 
que si llora el cielo,
¿quién podrá cantar?

Si de liielo y frió, 
Niño Dios, lloráis, 
túrbase el cielo 
con lal tempestad; 
serenad los soles, 
y el hielo podrá 
deshacer ios hielos, 
que os hacen llorar.

Cantarán los hombres 
en la tierra paz: 
que si llora el cielo 
¿quién podrá cantar?

Vuestra madre hermosa, 
que cantando está 
llorará también 
sí ve que lloráis.

Los ángeles bellos 
cantan que les dais 
á los cielos gloria 
y á la tierra paz;
(le aquestas montañas 
descendiendo van 
pastores, cantando 
por daros solaz.

Niño de mis ojos, 
ea, no haya mas; 
quasi llora el cielo,
¿quién podrá cantar?

Copiada esta linda endecha d o  [ lu e d o  resislír 
á la tentación de trasladará mis lectores C:ta 
otra, no menos bella, del mismo Lope de Vega:

Pues andais en las palmas, 
ángeles santos, 
que se duerme mi Niño, 
tened los ramos.

Palmas de Beiea 
que mueven airados 
los furiosos vientos 
que suenan tanto, 
no le hagais ruido, 
corred mas paso.
Que se duerme mi Niño, 
tened ios ramos.

El Niño divino, 
que está cansado 
de llorar en la tierra 
por su (.iescanso 
sosegar quiere un poco 
del tierno llanto; 
que'se duerme mi Niño, 
tened los ramos.

Rigurosos hielos 
le están cercando; 
ya veis que no tengo 
conque guardarlo, 
ángeles divinos, 
que vais volando 
que se duerme mi Niño, 
tened los ramos.

Del mismo Lope es esta dc.scripcion del 
Niño Dios:

Este Niño y Dios, Antón,
(jue en Belen tiembla y suspira, 
con unos ojuelos mira 
que penetra el corazón.

Este Niño celestial 
tiene unos ojos tan bellos, 
que se va el alma tras ellos 
como ácentro natural,

ya es cordero, ya león, 
y como dejó ia ira, 
con unos ojuelos mira 
que penetra el corazón.

Antiguamente miraba 
en nube, en monte y en fuego, 
y ofendiéndole, luego 
(iel ofensor se vengaba.

Mas después que vino, Antón, 
donde como hombre suspira, 
con unos ojuelos mira 
que penetra el corazou.

No se dejaba mirar 
envuelto en nubes y velos; 
ahora en pajas y hielos 
se deja ver y tocar; 
y como vé á los que son 
la causa porque suspira, 
con unos ojuelos mira 
que penetra el corazón.

Al acabar de copiar estos versos, me paso ia 
mano por lacara, ynotandoque noestoyiimpio 
de barba-!, rne dirijo á la peluquería coii ánimo 
de pensar en el camino los villancicos que he 
de escribir sobre los recuerdos de los que aca­
ban de ver mis lectores. Mil cosas se me ocurren 
mientras las suaves manos barberiles me enja­
bonan el coram-vobis, pero al ir á pagar veo 
en la mesa una canastilla con cintas y flores, y 
dentro un papel de color.de rosa. ¡Tiene ver­
sos ! Veamos, ilicen asi:

Todo e] año tu cara 
de barbas limpio;
¿quiére.s que quite hoy pelos 
de tus bolsillos?

Esta indirecta 
le indica que aquí sueltes 
una peseta.

¡ Que horror! Después de leído esto, se me 
e,ícapa la inspiración y no me quedan fuerzas 
masque para decir a mis lectore.?. Que uste­
des se diviertan con felicidad en el año que 
empezamos á ver.

José González de Tejada.

HERCULES.

Hércules, héroe déla antigüedad, conside­
rado casi como un dios, es la personificación 
del valor y de la fuerza. El Hércules mas co­
nocido es el que veneraban los griegos y ro­
manos, y al que se refieren casi todos los anti­
guos monumentos. La mitología le hace hijo 
de Júpiter y de Alemene. Ya cuando se halla­
ba en la cuna destrozó con sus manos dos ser­
pientes que Juno liabia enviado para que le 
devorasen. Poseyó varias ciencias, fue hábil 
corredor y sobre todo consumado atleta. Sus 
empresas mas gloriosas fueron lo que se lla­
man doce trabajos de Hércules, á saber: 1 .°EI 
combate conlro el león Ñemeo, que abogó en­
tre sus brazos y cuya piel fue luego su mejor 
adorno: 2.® El combate y muerte de la hidra 
de Lerna, que tenia siete cabezas: 3.° La muer­
te del jabalí de Erimanlo: 4.® La muerte de 
una sierva que tenia cuernos de oro y pies de 
bronce: 5.° La muerte de los páiaros del lago 
Eslimnalo: 6.° Domó el toro de la'isla de Creta, 
enviado por Neptuiio contra Minos; 7.° Robó 
los caballos de Diomedes y le castigó porque 
tos alimentaba con carne liumana : 8.° Venció 
las amazonas y se llevó'su reina: 9.'’ Limpió 
los establos de Augías; 10 Combatió con Ge- 
rion y le robó sus bueyes: H Se llevó las man­
zanas de oro del jardín de las Hespérides, ma­
tando al dragón que las guardaba: 12 Sacó á 
Tlieseode los infiernos encadenando antes al 
Cancervero. Pero otra de sus gramies hazañas 
fue la apertura del estrecho de Gibraltar, se­
parando, según se cuenta, los montes Avila y 
Calpe,con lo cual el Océano y el MediteiTáneó 
pudieron unirse. Murió tan grande héroe por 
haberse vestido una túnica envenenada, de lo 
que le vinieron tan agudos dolores, que mandó 
encender una hoguera y se arrojó entre sus 
llamas.
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Ciliiilla y S 'pulci'o de don Alvaro de Luna.

¡SI VO FUERA NIÑO!

—¡ Si yo fuera nifio, tendria una madre ca­
riñosa ; durante e) liia me cuhriria de besos, y 
por la noclie seria mecido al arrullo de ese can­
to con e! (jne las madres y las palomas eiiarnu- 
raij á sus pequeños.

—Si \o fui-ra niño, iria en estos dias á re­
cibir á ías goii niinnas que llegan cada tarde 
de Majo á nuestro aldea, y luego sabiria á ha­
cer ramilleles de esas flores de los prados ves­
tidas como yo de blanco.

—¡ Ali! si yo fuera niño, no habria conocido 
mas que á niños inocentes; no habria amado it 
o ra mujer que á mi madre; conservaria toda­
vía la sania inocencia de aquella edad, y nii 
muerte seria la alegría del Cielo!...

Am o n io  Y idal y Domingo.

POESIA ANTIGUA.

El mayor mal de los males 
dicen todos que es morir, 
y yo me atrevo á decir 

.que liay otros mas desipuales, 
y sí me preguntan quales 
responderé ques mayor 
el amar do no hay amor.

No hay mayor mal que la muerte 
á quien contenta la vida ; 
otros dicen ques mas fuerte 
de su dama la partida; 
mas es cosa conocida 
ques mas desigual dolor 
ei amar do no hay amor.

Muy dichoso es es el que muere 
.'i con la vida padece,

porque con morir fenece 
lo que viviendo le hiere; 
mas querer á quien no quiere 
os tan desigual'dolor 
que no liallo otro mayor.

CAnónimo, al fin de lafpoesiasde Lainez.—MS. 8169 
de la Bit>. Imperial de Pnrls.J

EPIGRAMA.V iendo su retrato Bruna; dijo  a l pintor dando quejas: ■‘'Tiene una falta im portuna, pues yo tengo dos orejas y  el retrato solo una.»— «Es que de lado se ve , dijo e l pintor: mire usted.»—Y  e lla  esclam ó: «¡B ien , por Dios!Y  aunque yo de lado esté,¿dejo de tener las dos?»
Miguel Agustín Principe.

PENSAMIENTOS.

El ser mejor que los malos no es aun lavir- 
tud. ¿Se puede hacer alarde de tener muy 
buena vista, cuando al través de una niebla 
que la cubre no se puede mas que suponer el 
sol y sus brillantes rayus? Eso es tener mejor 
vista que un ciego, pero no es gozar de la 
luz. Nuestra alma no podrá felicitarse basta 
el día que, habiendo salido de este lugar de 
tinieblas donde se revuelca , aperciba , no 
solo lejanas y confusas claridades, sino cuan­
do inundada de luz y vuelta al cielo su patria, 
vuelva al lugar donde la llama su nacimiento, 
Si su divino origen la llama allá arriba y sede- 
vara hasta aquel sitio, aun antes de haberse 
despojado de los lazos del cuerpo; en ciianlc 
arroje lejos de sí el peso de sus vicios, enton­
ces se elevará pura y ligera á la región divina 
de las ideas.

La perfección se adquiere lentamente, por 
que necesita la mano aet tiempo.— Voltairc.

La lilosülia triunfa fácilmente de los maifs 
pasados y futuros, pero los males presentes 
triunfan de la filosofía.

i4nónÍjno.

Hay tres clases de hombres, los sacerdotes, 
los escribanos y los médicos , que son los ifc- 
positarios de nuestros mayores secreto.s y que 
todos visten de negro como si llevaran lulo por 
la pérdida de sus ilusiones.

• Balzac.

El alma de los niños es un espejo donde se 
retrata la naturaleza.

Cicerón.

BIBLIOGRAFIA.

Los libreros de! instituto de Francia señores 
Didot, están terminando la impresión de obras 
tan úiiles como importantes, como son la 
va Biografía general, el Complemento de le 
Enciclopedia Moderna, la Historia de los Ita­
lianos, por César Canlú, y el Diccionario 
práctico de Agricultura. Además adelantan b 
publicación del Diccionario de Bellas Arles'! 
clel Diccionario de la Lengua francesa, cuyos 
tomos publicados pueoen adquirir en Madriu 
en las librerías de A. Duran y C Bailly Bai- 
Hiere, donde se encuentra tono lo qu'  ̂ se po- 
biicd en aquella célebre y antigua casa.

Por lodo lo no firmado J. G aspar , 
Editor responsable, Fernando Gaspar.
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